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    Dedico este libro a:


     


    RBL ROMANTICA, una web con mucha gente voraz y un clan de mujeres extraordinario. ¡Gracias por vuestro apoyo, señoras rebeldes!


     


    Nora Coffey, fundadora de HERS, Hysterectomy Educational Resources & Services, una organización de salud para mujeres internacional cuyo mandato es: «Para proporcionar información sobre las alternativas y las consecuencias de la histerectomía».


     


    Mimi (Meserak) Ramsey, fundadora de FORWARD USA, «organización (sin ánimo de lucro) con una misión doble: eliminar la mutilación de órganos genitales femeninos (FGM) en cualquier punto del planeta y ofrecer servicios de apoyo a las mujeres y jóvenes víctimas de esa mutilación».


     


    Linda Hyatt, maravillosa agente, y Kate Duffy, maravillosa editora, cuyos generosos elogios y apoyo me hicieron no flaquear.


     


    Mi madre, ¡aquí está la virgen que pedías! Está un poco perdida… Y, por supuesto, a Roselle Library, que luchó con valentía para encontrarme los libros para la historia de la prostitución heterosexual masculina (un secreto muy bien guardado, creedme).


     


    A mi peor crítico y mejor admirador, siento que te hayas perdido ésta, Don.
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    Muerte.


    Deseo.


    Michael no sabía cuál de los dos lo había traído de vuelta a Londres.


    Se sentó y esperó a que ambos llegaran.


    Las voces subían y bajaban a su alrededor. Las puntas rojas de los cigarros encendidos parecían ojos de ratas hambrientas. Las llamas de las velas temblaban, los cristales destellaban, las joyas brillaban.


    Mujeres vestidas con llamativos trajes largos de seda y caballeros ataviados con chaquetas negras y chalecos blancos se agolpaban en una escalera de roble cubierta por una alfombra roja que amortiguaba el sonido de sus pasos.


    No había dudas sobre qué los había traído a aquel exclusivo local. En la Casa de Gabriel la bebida se cobraba por copas y las habitaciones se alquilaban para el sexo.


    Una risa femenina salió de un oscuro rincón cubierto por cortinas de terciopelo.


    Michael sabía perfectamente qué era lo que los hombres susurraban alrededor de las mesas iluminadas por candelabros mientras esperaban su turno o recuperaban fuerzas. También era consciente del motivo por el cual reían las prostitutas al tiempo que bebían champán.


    Michel des Anges.


    Michael de los Ángeles.


    Un hombre al que antes las mujeres pagaban para que les diera placer, y que ahora tenía que pagar para obtener placer de ellas.


    —Mon frère —Gabriel apareció sin previo aviso junto a él. No tocó a Michael (no había tocado a nadie en mucho tiempo)—. Ella está aquí.


    Lentamente, Michael giró la cabeza para mirar a Gabriel.


    Sus ojos violetas se encontraron con los plateados.


    Gabriel mantuvo la mirada fija en el rostro de Michael, y tampoco éste pudo apartar sus ojos de la belleza rubia y etérea de Gabriel.


    Mis dos ángeles, había dicho la madame de la maison de rendez-vous cuando veintisiete años antes los había salvado de morirse de hambre en las calles de París. El moreno para las mujeres. El rubio para los hombres.


    En aquel entonces eran muchachos de trece años que se habían escapado de casa. Ahora se habían convertido en hombres de cuarenta años.


    Y aún huían del pasado.


    —¿Está sola? —preguntó Michael.


    —Sí.


    Los testículos de Michael se encogieron ante aquella expectativa.


    Como una señal de ira frustrada.


    Ella no se merecía esto, aquella mujer venía hacia él en busca de satisfacción sexual.


    —Todavía no es demasiado tarde —murmuró Gabriel—. Le puedo decir que se vaya y se acabó el problema.


    Cinco años antes Michael hubiera estado de acuerdo.


    Cinco años antes hubiera pensado que su secreto estaba a salvo.


    Demasiado tarde.


    Ambos estaban atrapados: la mujer por su necesidad de placer y él por su necesidad de venganza.


    Michael sonrió.


    Conocía el efecto de aquella sonrisa, cuando la piel oscura se arrugaba, provocando rechazo más que atracción.


    Era una sonrisa desprovista de alegría.


    —No te precipites, mon vieux. Cuando ella vea mi cara, seguramente pensará que ha sido estafada.


    —Ella no viene aquí con los ojos vendados —contestó con agudeza de látigo Gabriel—. Su notario le habrá dicho a qué debe atenerse.


    ¿Cómo podría alguien preparar a una mujer para el hombre en que él se había convertido?


    ¿Cómo podría desearlo una mujer, sabiendo lo que era?


    —¿Ésa es la razón de que no te acobardaras, Gabriel? —fue la ácida respuesta de Michael—. ¿Porque sabías qué podías esperar?


    —Déjalo así. —Luces y sombras bailaban sobre las facciones perfectas de Gabriel. Era imposible leer su expresión—. Entre los dos encontraremos otro camino.


    Pero no había otro camino, como tampoco hubo otro camino veintisiete años antes.


    Michael consideró desapasionadamente las consecuencias de su plan. Y sabía que nada podría detener el resultado de este encuentro.


    La vida de una mujer en nombre de la venganza.


    Ya había matado a seis personas. ¿Qué significaba una más?


    —Llévala a mi mesa.


    Una cierta calma se apoderó de Gabriel.


    —¿Estás tan desesperado por una mujer, Michael?


    Michael emitió un gruñido de dolor.


    Sí, lo estaba.


    La madame de la maison de rendez-vous le había otorgado el don de la redención. Había aprendido a enterrar el horror de su infancia entre el olor y el sabor de las mujeres. Y a través del placer que les hacía sentir encontraba, si no la paz, al menos un consuelo.


    Ahora las prostitutas se estremecían cuando él las tocaba.


    Ya no podía resistir la vida que había sido obligado a vivir durante aquellos últimos cinco años, atrapado en un cuerpo que lo apartaba del único acto que hacía soportable su existencia.


    Hubiera preferido morir, y arrastrar consigo al hombre que había sido el responsable de todo: de la vida que había hecho de él un semental susceptible de ser vendido a cualquier mujer capaz de darse el lujo de pagar su precio.


    Con un semblante totalmente inexpresivo, Michael devolvió la mirada que le dirigió Gabriel.


    —¿No lo estás tú, Gabriel?


    Pudo haber sido un siseo el que había hecho temblar la llama de la vela, o la corriente de aire creada por un hombre y una prostituta al levantarse de una mesa vecina.


    Les había llegado el turno.


    Ahora era el de Michael.


    Gabriel se perdió silenciosamente entre las sombras en las que ahora vivía. Minutos después reapareció en la puerta con su pelo rubio tan brillante como una aureola de plata. La mujer que le acompañaba vestía una capa teatral de terciopelo gris con la cabeza discretamente envuelta en una capucha.


    Era elegante. Cara. Diseñada para ocultar más que para revelar.


    Con toda seguridad, no era el traje de una prostituta.


    Se quedó inmóvil unos instantes bajo el arco de la puerta, como si dudara en entrar a aquel lugar, en donde todos sus deseos podían ser satisfechos.


    Placer. Dolor.


    Nada estaba prohibido en la Casa de Gabriel.


    La pasión resurgió en el interior de Michael, quemándolo más que cualquier llama.


    El fuego no siempre mataba. No cometería el mismo error.


    Espontáneamente, su miembro viril se endureció como un anticipo de la noche que le esperaba.


    Recordó la sensación que producía acostarse al lado de una mujer que lo deseaba.


    Imaginó cómo sería acostarse al lado de aquella mujer esa noche.


    Estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera necesario para proporcionarle placer. Usaría todos y cada uno de los órganos de su cuerpo para llevarla al orgasmo.


    Sus labios. Su lengua. Sus dientes. Sus manos. Su sexo.


    Los utilizaría a conciencia para darle cada vez más.


    Besos ardientes. Caricias atormentadoras. Mordiscos capaces de poner a prueba los límites entre el placer y el dolor. Roces tan suaves como un suspiro. Incursiones profundas de sus dedos seguidas por arremetidas aún más profundas de su pene.


    Deseaba la venganza pero, y que Dios le ayudara, deseaba todavía más la pasión de una mujer.


    Michael no se inmutó cuando ella se detuvo junto a su mesa. Sus facciones apenas se distinguían bajo la sombra de su capucha, pero el rostro era visible en su totalidad.


    Podía sentir su mirada, como había sentido las miradas de todas las mujeres durante los últimos cinco años.


    Michael no tuvo ni la más mínima duda con respecto a lo que ella estaba mirando.


    Una llama lamía su mejilla derecha como si fuera la lengua de un amante.


    Preparándose para algo que no sabía lo que era, estuvo a punto de soltar un grito de horror, de negación rabiosa: aquél no era Michel des Anges.


    Aquél no era un hombre al que una mujer pudiera pagar para tener sexo con él.


    Luchando contra el impulso de apartar su cabeza de la mirada inquisitiva que ella le estaba dirigiendo, le permitió ver lo que conseguiría por diez mil libras esterlinas, la suma de dinero que su notario le había ofrecido a él por un mes de servicio.


    Un zumbido enérgico se elevó por encima del atropellado murmullo de las risas femeninas y las especulaciones masculinas. Se hicieron apuestas, se calcularon probabilidades.


    La sien izquierda de Michael palpitaba al ritmo del parpadeo hipnotizante de las luces y las sombras. Las imágenes cambiaban dentro de su mente como las estampas pintadas de una linterna mágica: una muchacha joven, sonriente; una señora de mediana edad, jadeante. Los gusanos agitándose. Los senos temblando.


    Muerte.


    Deseo.


    Ambos atrayéndose. Ambos esperando.


    —Monsieur Des Anges.


    La espera terminó bruscamente.


    Sin darse cuenta de la expectación que habían levantado —un ejemplar del sexo femenino, a todas luces deseable, en compañía de Gabriel, el ángel intocable, y de Michael, el ángel temeroso—, la mujer se sentó en una silla que Gabriel colocó para ella, haciendo crujir ligeramente la madera mientras el terciopelo de su vestido se deslizaba suavemente, produciendo un tenue susurro.


    —Monsieur Des Anges —saludó en voz baja, culta, sorprendentemente seductora—. ¿Cómo está?


    La ondulante luz de la vela dejó ver una barbilla firme y unos pómulos redondeados. Su nerviosismo, debajo de su distinguida calma exterior, era palpable.


    Vigorosamente, Michael aplacó la sexualidad intensa que le había hecho ganar una fortuna en dos países.


    Su notario le había dicho que el contrato no era vinculante hasta que él pasara de manera satisfactoria la prueba de aquel primer encuentro.


    Aún podía arrepentirse. Si lo hacía, él la perseguiría.


    No quería tomarla por la fuerza.


    Quería que ella lo deseara.


    Necesitaba que ella lo deseara tan intensamente que lo hiciera temblar.


    Michael hablaba tranquila y suavemente, como si no hubieran transcurrido cinco años desde que se había sentado con una mujer al otro lado de la mesa. Como si no hubieran transcurrido cinco años desde que una mujer no le sostenía la mirada sin parpadear.


    —¿Desea tomar una copa de champán, madame?


    —No estoy casada, monsieur, si ésa es su pregunta.


    Él era plenamente consciente de su estado civil.


    Se llamaba Anne Aimes. Tenía treinta y seis años.


    Soltera empedernida, el color de sus ojos se aproximaba al azul pálido y su cabello, que parecía besado por la plata, no era ni rubio ni castaño.


    No había nadie que pusiera en duda su condición. No había nadie que pudiera equivocarse.


    Nadie la deseaba, salvo él mismo.


    —No me importaría que estuviera usted casada —dijo él sinceramente.


    —Creo que… sí. Gracias —respondió ella al darse cuenta de la suavidad de su propia feminidad, en comparación con la dureza de la masculinidad de un hombre—. Me gustaría tomar una copa de champán.


    Detrás de ella, Gabriel levantó la mano para llamar a un camarero antes de desaparecer de nuevo entre las sombras de su vida. Inmediatamente apareció un hombre ataviado con una impecable chaqueta negra y un chaleco carmesí. Traía una bandeja con dos copas y una botella de champán en un recipiente de plata con hielo.


    —El servicio aquí es excelente —comentó ella con delicadeza y amabilidad.


    Michael se preguntó si ella sabría que el camarero, además de servir bebidas en las mesas, también ofrecía sus favores sexuales.


    Se preguntaba si ella sería tan delicada y tan amable entre las sábanas de seda.


    Se preguntaba hasta dónde llegaría aquella farsa antes de que la repulsión la hiciera gritar en medio de la noche.


    Un breve y amargo regocijo le hizo levantar los ojos.


    —La Casa de Gabriel es conocida por los servicios que presta.


    Michael despachó al camarero cuando éste estaba a punto de servir el champán. Agarrando el delgado cuello de la botella con la mano derecha y una copa de cristal con la izquierda, levantó a propósito ambas manos, de manera clara y contundente, para que ella viera lo que él veía todos los días de su vida.


    Si no soportaba la visión de sus manos marcadas —de las arrugadas tumefacciones de los cardenales rojos y blancos que iban desde la punta de sus dedos hasta más arriba de sus muñecas—, no sería capaz de aceptar que él la tocara.


    Siguió sus movimientos con la mirada, hacia delante y hacia atrás, desde la punta de sus dedos a las cicatrices blancas que asomaban por debajo de las mangas de su chaqueta negra.


    Ahora saldría corriendo, como habían hecho todas las mujeres. Por compasión. Por disgusto. Por desprecio.


    —Se ha quemado.


    Sus dedos se aferraron a la botella y a la copa, absorbiendo el frío y la fuerza de la arena que había sido transformada por el fuego. Los recuerdos de sus derrotados gritos de agonía se mezclaron con aquellos de la mujer que había llevado al éxtasis.


    —Me he quemado —dijo él en un tono desprovisto de emoción. Estaba ligeramente sorprendido por la firmeza de sus manos al servir el champán.


    Con el pecho tenso, le ofreció la copa del burbujeante vino, esperando, esperando...


    Esperando que ella lo tomara entre sus brazos como él hubiera hecho, infinita e incansablemente.


    Una sensación inconfundible recorrió su espalda. Casi deja caer la copa al contacto sedoso de sus dedos enguantados.


    Hacía cinco años que una mujer no tocaba sus manos. Las prostitutas preferían meter su miembro dentro de ellas antes que arriesgarse a que sus carnes laceradas las tocaran.


    Ella parecía no haberse dado cuenta del fenómeno que acababa de ocurrir. Ladeando la cabeza, bebió algunos sorbos del líquido dorado y espumoso antes de poner la copa encima del blanco mantel de la mesa.


    —¿Por qué se hace llamar Michel... des Anges?


    La pregunta lo sorprendió.


    Hacía tanto tiempo que se hacía llamar Michel...


    ¿Por qué ella no lo rechazaba?


    Cerró delicadamente sus gruesas pestañas negras, un viejo truco que Michel había aprendido —y perfeccionado— bajo la tutela de la dueña de la casa de citas.


    —Voir les Anges —murmuró crípticamente, preguntándose hasta dónde se arriesgaría a ir, hasta qué extremo llegaría su audacia.


    A algunas mujeres les gustaba la conversación sexual directa y franca. Otras preferían los eufemismos sensuales.


    Él no comprendía a aquella solterona.


    Ella tradujo cuidadosamente sus palabras, como si no hablara francés desde su época escolar:


    —Ver a los ángeles.


    —Ver ángeles —la corrigió él con suavidad, pendiente de su reacción—. Es una expresión francesa para designar los orgasmos.


    —¿Se hace llamar Michael des Anges por su habilidad para tener orgasmos?


    Lentamente, él se sirvió su propia copa de champán, mientras ella esperaba la respuesta. Introdujo la botella en el recipiente de hielo —como si la botella fuera su falo y el cubo la vagina de ella— y cayó en la trampa de su mirada.


    —Me hago llamar Michel des Anges, chérie, por mi habilidad para llevar a las mujeres al orgasmo.


    La conmoción le abrió paso al conocimiento resplandeciente.


    De sus necesidades sensuales.


    De la habilidad de él para satisfacerlas.


    El sexo era un juego excitante. Peligroso.


    Un juego en el que incluso una soltera anticuada como ella podía comprometerse, siempre y cuando pudiera permitirse el lujo de pagar lo que costaba.


    Ella jugaba con la redondeada base de su copa.


    —Usted ha estado con muchas mujeres.


    No era una pregunta.


    —Sí.


    Primero en Francia, después en Inglaterra.


    —¿Las ha llevado a todas al orgasmo?


    Los ecos de pasiones desaparecidas hacía mucho tiempo, pero nunca olvidadas, resonaban en el interior de su cabeza. Cada mujer emitía un sonido muy particular en el momento de llegar a la culminación.


    —A todas —dijo Michael mientras curvaba sus dedos alrededor de la copa, como si fuera un pecho femenino—. Y todas las veces.


    El líquido espumoso se derramó sobre la mano de ella, haciendo que una mancha oscura se extendiera por el dorso de su pálido guante de seda gris.


    —Soy virgen.


    ¡Jesús! Él no había esperado aquello.


    Ella era una perfecta solterona, pero seguramente había habido alguien en su vida: un amigo de la infancia con quien experimentar, un muchacho más interesado en explorar los misterios de la feminidad que en cortejar a la belleza local. Un hombre cualquiera, algún mozo de cuadra, alguien.


    Él jamás se había acostado con una virgen.


    —¿Por qué? —preguntó el Michael de ahora, y no el Michel que nunca había dormido solo.


    ¿Por qué una mujer le entregaría su virginidad a un hombre con una apariencia como la suya?


    Ella echó la cabeza hacia atrás, rota la quimera de la tensión sexual.


    —¿Cómo ha dicho?


    Se inclinó hacia ella con los ojos semicerrados y el rostro a sólo unos centímetros de la llama de la vela que tan fácilmente podía consumirse fuera de control.


    —Por diez mil libras esterlinas, cualquier soltero de este lugar se casaría con usted. El portavoz oficial de la Cámara de los Comunes está sentado tres mesas más allá. El barón Stinesburg se encuentra detrás de usted. ¿Por qué está haciendo esto? Y entre todos los hombres, ¿por qué conmigo?


    La luz de la vela se agitó, iluminando una nariz fina, revelando unos pálidos labios apretados que no eran ni delgados ni gruesos.


    —Es posible, monsieur Des Anges, que haya visto la muerte demasiadas veces como para dejarme engañar por unas cuantas cicatrices. Tal vez desee ver ángeles.


    La respiración de Michael casi se detuvo en su pecho.


    Muerte.


    Deseo.


    Habían cerrado el círculo.


    Ella no merecía esto.


    Pero tampoco las que había conocido antes que a ella.


    Decididamente, colocó su copa de champán encima de la mesa y extendió sus manos sobre el mantel de seda blanca.


    —La acariciaré con estas manos. Penetraré su cuerpo con estos dedos. ¿Puede decir honestamente que no se arrepentirá de habérmelo permitido?


    La llama de la vela se sacudió con un siseo.


    Ella inclinó la cabeza.


    —No le puedo responder, señor, ya que nunca he sentido los dedos de nadie dentro de mi cuerpo. Me atrevería a decir que todo depende de cuántos utilice para penetrarme.


    Michael no quería la inocencia de una mujer.


    —¿Sabe lo que le pasará cuando la lleve a la cama?


    —Si no lo supiera, no estaría aquí.


    Una admiración resentida lo invadió.


    Había fortaleza en Anne Aimes, una fortaleza nacida de la ignorancia.


    No era posible que conociera el placer que él le exigiría ni el clímax al que él la llevaría.


    —No es demasiado tarde.


    No supo de dónde surgían sus palabras. Es posible que dentro de él aún existiera una mínima parte del hombre en que hubiera debido convertirse.


    —Todavía puede cambiar de opinión.


    Pero incluso aquel inesperado arranque de galantería era mentira.


    Él no le hubiera permitido, aquella noche, que se arrepintiera. Ella había sellado su suerte cuando envió a su notario a que lo sacara de aquella condena de cinco años de soledad en que había vivido hasta entonces.


    —No deseo cambiar de opinión —dijo mientras enderezaba los hombros bajo los pliegues de su traje de terciopelo gris.


    Michael la imaginó desnuda, con los senos descubiertos y los muslos al aire, sin poder esconderse detrás de telas refinadas, y a punto de gritar de placer.


    La energía sexual que había controlado tan cuidadosamente se desbordó.


    Ella lo sintió y respondió.


    Aquella mujer que había venido a él en busca de placer no era bonita, pero él no necesitaba la belleza física.


    Anne Aimes lo deseaba.


    A pesar de sus cicatrices.


    Eso era más que suficiente.


    Él no la desilusionaría, y durante el tiempo que estuviera con ella sería Michel, el hombre que hacía que las mujeres vieran ángeles, y no Michael, el hombre que las llevaba a la muerte.


    —Un mes de placer —dijo, apartando la copa de champán—. Haré cualquier cosa que usted desee, y tantas veces como desee.


    —Eso es lo que estoy comprando, monsieur Des Anges —respondió ella, humedeciendo los labios con un rápido movimiento de la lengua.


    Una sonrisa asomó a su boca.


    Anne Aimes había adquirido su fortuna hacía relativamente poco, y aún no se había dado cuenta de que no era el dinero lo que controlaba a los hombres.


    Era el sexo.


    Y la venganza.


    El dinero simplemente permitía la realización de estas dos necesidades tan dispares.


    —Le aseguro, chérie, que no olvidaré lo que usted está comprando.


    Echando hacia atrás el asiento, se detuvo y le tendió la mano.


    Ella dudó un breve instante antes de aceptarla.


    La euforia se apoderó de él, seguida de un arrebato de lujuria que por poco le hace caer de rodillas.


    Michael la condujo entre las mesas iluminadas por las llamas de las velas, atento a que la cara de ella permaneciera en la sombra, mientras él mostraba con descaro la suya ante los hombres con cuyas esposas, hijas y amantes se había acostado tantas veces.


    A la mañana siguiente, la noticia se propagaría hasta los rincones más alejados de Inglaterra: Michel des Anges había vuelto y, aunque desfigurado, una mujer había comprado sus servicios.


    Anne Aimes se detuvo cuando comprendió cuál era su destino.


    —Tengo entendido que en la parte de arriba hay habitaciones donde podemos... estar juntos.


    Sí, en el piso superior había habitaciones. Habitaciones opulentas, engalanadas con espejos biselados y toda clase de artificios aptos para procurar la satisfacción sexual de hombres y mujeres.


    Michael no quería que su primera vez fuera en un local nocturno, y volviéndose hacia ella con destreza, la recostó contra el marco de la puerta y le tomó la cara con las manos.


    Ella no se opuso al tacto de su piel lacerada por las quemaduras.


    Fríamente, calculadamente, la aprisionó contra la pared y la presionó con su ingle.


    Su cuerpo, debajo del vestido, parecía buscar la protección de su armadura femenina. El corsé de ballenas no ocultaba la erección de sus pezones, y sus enaguas no podían enmascarar la complaciente bienvenida que brindaba su vientre gentilmente redondeado.


    Sus mejillas eran suaves y lisas, como el terciopelo —más suaves aún que su vestido—. La sangre se acumuló bajo sus dedos.


    Miedo.


    Despertar.


    Una prostituta conocía los peligros de ceder ante una pasión desenfrenada. Fuera del burdel o de un local nocturno, una mujer se encontraba indefensa. Podía ser esclavizada. Violada. Asesinada.


    Pero Anne no era una prostituta ocasional; era una virgen que aún no había saboreado el placer —o el dolor— que un hombre podía proporcionarle.


    No sabía que confiar en un extraño podía ocasionarle la muerte.


    Él inclinó la cabeza hacia delante, inhalando los olores combinados del jabón y la inocencia y, por debajo de ellos, el perfume seductor de su deseo.


    El hambre de Anne Aimes no era tan voraz como la suya. Todavía.


    —Debe confiar en mí —le susurró Michael al oído—. Cuando finalice la noche, conoceré cada milímetro de su piel. Exploraré todos los resquicios de su cuerpo. Si no puede confiar en mí fuera de esta casa, tampoco lo hará a la hora de alcanzar los abismos insondables del placer. Si no puede contemplar la idea de fiarse de mí de manera completa e incondicional, los términos de nuestro contrato no podrán cumplirse. Y me veré obligado a decirle au revoir ahora mismo.


    Más mentiras.


    Él no era capaz de abandonarla.


    No esa noche. Tampoco mañana.


    La besó ligeramente con sus labios intactos por el fuego que le había quitado todo.


    Fue la esperanza de un beso, el susurro de su aliento, el chasquido de su lengua. Un preludio y una promesa.


    La electricidad fluyó entre ellos.


    La necesidad de él.


    La necesidad de ella.


    Ella deseaba acostarse con un hombre.


    Él deseaba perderse dentro de una mujer.


    Sus cuerpos se inflamaron casi hasta alcanzar el dolor, conscientes de que, al menos aquella noche, sus deseos quedarían satisfechos.


    Ella jadeó con su aliento endulzado por el champán y por el cáustico sabor, un poco más tenue, del polvo dental.


    Él sintió una extraña punzada en el pecho.


    Ella se había lavado los dientes antes de su encuentro. Por miedo a que él pudiera sentir repulsión hacia ella.


    Acercándose furtivamente a la dura amenaza de su masculinidad, movió los hombros por debajo de su traje de terciopelo.


    —Le aseguro que los términos del contrato serán cumplidos, monsieur Des Anges. ¿Nos vamos?


    Michael dejó que fuera delante de él, abandonando la seguridad de la Casa de Gabriel, llena de humo, y saliendo al aire fresco de la primavera.


    Se preguntaba si ella, al cabo de un mes, aún lo desearía.


    Se preguntaba si ella, al cabo de un mes, aún estaría viva.
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    Michel des Anges ocupaba el tambaleante y agobiante coche de alquiler, robando el oxígeno, usurpando el espacio. Su cuerpo encendía el de Anne a través del vestido, desde las caderas hasta los hombros; el recuerdo del roce de su boca le quemaba los labios, por dentro y por fuera, y el orgasmo era una promesa viva y palpitante.


    Todas las mujeres, todas las veces, parecían rechinar las ruedas del carruaje.


    Dieciocho años antes había pensado que él era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Ahora era suyo. Había pagado por él con el dinero que, de haberse casado, habría sido su dote.


    Anne quería gritarle al cochero que se detuviera. O tal vez quería gritarle que apresurara el paso, para que pudiera comenzar la noche.


    El hombre que tenía a su lado hablaba un inglés preciso, tan frío y abreviado como si fuera un ciudadano británico de nacimiento.


    No era el hombre que ella recordaba.


    Salvo por aquellos increíbles ojos violetas.


    Parecían inflamados por una salvaje sexualidad.


    —Ha dicho que haría todo lo que yo quisiera —declaró Anne delante de la puerta del cabriolé. El interior se iluminó brevemente a través de la mugrienta ventana a sus espaldas, y el farol del alumbrado público rompió la inquietante oscuridad, permitiéndole observar la ajada tapicería color marrón que forraba los costados del vehículo—. Y ha dicho que lo haría tantas veces como yo quisiera.


    El agrietado cuero que ahora sentía bajo sus nalgas se deslizó y crujió. Podía sentir los ojos de su acompañante sobre ella.


    —Para eso me paga.


    Pero ella no sabía qué pedir.


    Sólo sabía que lo deseaba.


    El contacto con un hombre.


    El cuerpo de un hombre.


    Su propia satisfacción.


    —¿Y qué pasa si... si una mujer no sabe qué pedir? —preguntó Anne con una voz sorprendentemente fuerte que se alzó sobre el monótono sonido de los cascos de los caballos y de las ruedas del carruaje—. ¿Qué pasa si... si no sabe cuántos dedos quiere tener dentro de ella?


    —Entonces se los introduciría uno por uno —dijo Michael con una voz oscura y áspera—, hasta que ella no aguantase cómodamente ni uno más.


    Anne apretó los muslos ante la aguda punzada de deseo que sus explícitas palabras provocaron en ella. Recordó sus manos extendidas sobre el mantel blanco de seda que cubría la mesa de la Casa de Gabriel, y no vio las cicatrices —desperfectos triviales en comparación con las lesiones producidas por la artritis o por el cáncer—, sino lo largo y lo ancho de sus dedos.


    —¿Cuántos dedos requiere normalmente una mujer?


    —Tres. A veces cuatro.


    Sus dedos eran largos y mucho más gruesos que los suyos.


    —Es casi seguro que con cuatro dedos no me sentiría cómoda.


    —El placer sexual no siempre es un asunto de comodidad. Le aseguro que cuando esté adecuadamente preparada, su cuerpo se amoldará a los cuatro dedos y suspirará por más.


    —¿Cómo sabrá que estoy adecuadamente preparada? —preguntó Anne tratando de controlar su respiración.


    —Cuando su cuerpo esté caliente y húmedo —dijo él sin rodeos.


    Su cuerpo ya estaba caliente y húmedo.


    —¿Cuántas veces puede... llevar a una mujer hasta el orgasmo?


    Un suspiro hizo que se le cayera la capucha que le cubría la cabeza. Tuvo que luchar consigo misma para mantener sus manos encima de su regazo.


    El hombre conocido por su habilidad para llevar a las mujeres hasta el paroxismo del orgasmo ya no le parecía hermoso, pero era misteriosa y peligrosamente atractivo.


    El único encanto de ella era el dinero. Pero, con toda seguridad, ni siquiera aquello podía cegar de pasión a un hombre frente a las hebras de cabello blanco que marcaban su soltería.


    —Tantos orgasmos como ella quiera. Tantos orgasmos como tú quieras, mon amour.


    Cuando pronunció aquellas sensuales palabras francesas, reveló con claridad su procedencia. Su voz se hizo más profunda y se volvió melódica, seductora, una voz que prometía todo lo que ella siempre había querido, actos sexuales que una virgen nunca había ni siquiera imaginado.


    —Le pido por favor que no me llame mon amour. No soy su amor; soy su patrona.


    Y se asustó.


    Por la fuerza de su deseo.


    Por el hombre que se hallaba sentado a su lado.


    Por todas las cosas que podría hacerle; por todas las cosas que podría no hacerle.


    Dios mío. ¿Qué estaba haciendo?


    Sus padres, viejos y enfermos, habían muerto hacía menos de un año. Sin embargo, en vez de llorarlos, sólo se preocupaba de sus propias necesidades egoístas.


    Necesidades que una mujer soltera no debía tener, y mucho menos confesar.


    Un aliento cálido le acarició los oídos.


    —Has dicho que sabías lo que pasaría cuando te llevara a la cama.


    Anne continuó sentada, inmóvil y perfectamente erguida, como había aprendido durante su breve y desastrosa temporada de rica heredera en medio de la marea de hombres y mujeres despreciables que la cortejaban por delante y se burlaban de ella por detrás.


    No quería que este hombre se burlara de ella.


    —No ignoro los aspectos mecánicos del sexo, monsieur.


    —¿De verdad? —comentó él con voz cálida—. Descríbeme lo que ocurrirá cuando te lleve a la cama, mademoiselle.


    Anne se lamió los labios, secos como polvo de carbón. Lo que oía le quemaba los oídos y la estremecía por dentro.


    —Unirá su cuerpo al mío.


    Como los animales.


    Pero a los animales no les preocupaba el fracaso ni la torpeza.


    La oscuridad envolvió a Anne, una oscuridad que, sin embargo, no tenía nada que ver con las débiles farolas de gas que se alineaban a los lados de la estrecha calle londinense.


    Un calor húmedo se le pegaba a su cabello, y le acariciaba las mejillas, al igual que el aliento de Michael, que la obligó a mirarle, tapando la puerta del carruaje, mientras curvaba su cuerpo alrededor del suyo.


    —¿Has visto alguna vez a un hombre desnudo, chérie?


    Anne tendría que haberlo reprendido por su familiaridad. Le estaba pagando para que diera placer a su cuerpo y no para que la engatusara con cariñosas palabras francesas.


    Se dio cuenta de que no podía hacerlo.


    Nadie la había llamado nunca cariño, querida o corazón, ni en inglés ni en francés.


    Sus padres la llamaban Anne; sus sirvientes, señorita Anne, y todos los demás, señorita Aimes, y así continuarían dirigiéndose a ella durante el resto de su vida.


    Inhaló el aroma acre del humo del tabaco, y debajo de él, el sofocante perfume de una limpia y saludable masculinidad: un costoso jabón con algún que otro toque de almizcle.


    —No, jamás he visto a un hombre desnudo.


    Era sólo una mentira parcial. Lo que había visto no era un hombre.


    —¿Sabes con qué profundidad voy a poseerte cuando me introduzca dentro de tu cuerpo?


    —Si me pregunta que si sé lo profundamente que va a penetrarme, la respuesta es no —dijo Anne sin desviar la mirada de las cavidades negras que eran sus ojos.


    No mintió esta vez.


    —Pero quiero saber, monsieur Des Anges. Quiero saber lo profundamente que van a penetrarme sus dedos y su cuerpo. Si no quisiera saberlo, no estaría con usted en este carruaje.


    Pudo haber sido su aliento el que rompió la oscuridad. O pudo haber sido el de él.


    —Penetrar no es poseer, mademoiselle.


    Un fugaz rayo de luz iluminó el lado derecho de su cara, perfilando la rígida sucesión de cicatrices que bordeaba su mejilla, y luego, una vez más, su rostro fue absorbido por la oscuridad.


    —Temo que no entiendo sus palabras.


    —La penetración física varía: de doce a veinticinco centímetros, dependiendo del tamaño del pene erecto del hombre. Una mujer puede recibir a un hombre dentro de su cuerpo y, aun así, mantener el control sobre sus emociones. Pero cuando ella yace debajo de él; cuando jadea en busca de aire y comprende que sólo su aliento es capaz de sostenerla; cuando siente que sólo el cuerpo masculino la hará llegar hasta el orgasmo del que depende su propia vida; en ese momento, chérie, y sólo en ese momento, un hombre posee a una mujer.


    Anne respiró el aire de su propio aliento.


    Imaginó que su cuerpo la llenaba —de doce a veinticinco centímetros— mientras su aliento invadía sus pulmones.


    Completamente.


    Incondicionalmente.


    Un escalofrío de temor recorrió su columna vertebral.


    —Lo que dice sólo ocurre cuando una mujer pierde el control de sus emociones. Pero éste es un asunto de negocios, monsieur, no un affaire de coeur.


    —Me contrataste para que te hiciera perder el control, mademoiselle.


    Su corazón se detuvo durante un instante y luego se recuperó.


    —Hace que parezca...


    Peligroso. No como la cuestión de negocios que habían acordado.


    —Le he contratado para que me diera placer. Tal como hace un hombre que contrata a una mujer para que ella le dé placer a él. Ni más, ni menos.


    —Hay una diferencia entre el placer de los hombres y el placer de las mujeres.


    —Sí. A los hombres se les ha otorgado libertad para perseguir el suyo, mientras que las mujeres tenemos vetado ese derecho.


    —Sin embargo, hay algo más. El hombre necesita el cuerpo de la mujer, pero no la necesita a ella para llegar al orgasmo. Sus propios movimientos le hacen alcanzarlo.


    Un sentimiento de rabia puso nerviosa a Anne.


    —¿Cree que una mujer necesita a un hombre sólo por su apéndice masculino, monsieur?


    —Si ello fuera así, mademoiselle, no estarías conmigo en este carruaje.


    Anne se aferró a su bolso.


    —No entiendo el propósito de esta conversación —dijo.


    —Estoy tratando de prepararte para el resto de la noche.


    —¿Y cree que me prepara diciéndome que las mujeres necesitan a los hombres pero no a la inversa? —preguntó con una cierta estridencia en la voz.


    —Nunca he dicho que los hombres no necesiten a las mujeres; lo que he dicho es que no necesitan de los movimientos de las mujeres para llegar al orgasmo. Pero tú me necesitarás en las horas que se avecinan, mademoiselle. Tus necesidades te harán más vulnerable que mi cuerpo. No importa la profundidad con que me introduzca en tu interior. Pero te aseguro, chérie, que te penetraré profundamente.


    Deseo. Miedo. Rabia. El dolor se sobrepuso al cúmulo de emociones que provocaron en ella sus palabras, y se dio cuenta de que él no hablaba para herirla sino para decirle la verdad.


    No estaría aquí si pensara que cualquier hombre podría satisfacerla.


    Sus necesidades la hacían vulnerable, especialmente cuando se las revelaba a un hombre que no las compartía.


    Por eso había escogido a Michel des Anges.


    —¿Y a qué profundidad me penetrará, monsieur?


    —Veinticinco centímetros, mademoiselle.


    Veinticinco centímetros. Aquellas palabras resonaron en el interior del carruaje.


    —Éste es un asunto de negocios, monsieur —repitió, más para ella misma que para él, mientras una señal de alarma recorría su cuerpo.


    —Éste es un encuentro sexual, mademoiselle. No es un interludio romántico ni es tampoco un mero asunto de negocios. No me presentaré delante de ti con un ramo de flores en la mano ni te pediré que me concedas el honor de darme un beso. Tampoco me despediré de ti por la mañana dejando una tarjeta sobre la almohada. Lo que haré será darte el placer que ni siquiera has imaginado en tus fantasías más salvajes, pero, por favor, no confundas las relaciones carnales con el amor o los negocios.


    Sus palabras eran ásperas. Eróticas. El calor inundó su interior, así como la esperanza de que él le hiciera sentir el placer que se encontraba más allá de sus más salvajes fantasías.


    Sus padres estuvieron casados durante cincuenta y nueve años, pero su matrimonio estaba destinado a acumular una fortuna y no a unir sus cuerpos. Habían compartido riquezas y enfermedades, pero nunca el amor o el placer.


    Y luego habían muerto. Tan solitarios y miserables como habían vivido.


    Anne no quería morir pensando en todo aquello que se había perdido en la vida.


    —Estoy al tanto de la naturaleza de este encuentro, monsieur —dijo enderezando los hombros—, y le aseguro que colmará mis expectativas. Quiero perder la virginidad, no que me regale flores. Espero que me bese en vez de ofrecerme la mano, pero no espero que me suplique nada, y mucho menos las libertades que le estoy pagando para que se tome. Y en cuanto a que me hará sentir placer más allá de mis más salvajes fantasías, eso tendremos que verlo todavía, ¿no cree?


    El carruaje se detuvo de forma brusca.


    Durante un segundo que le estremeció el corazón, Anne pensó que había sido ella la que había obligado a los caballos a detenerse.


    Sin hacer ningún comentario, Michel des Anges abrió la puerta y se bajó del vehículo, tendiéndole la mano. Sus cicatrices rojas y blancas se iluminaron a la luz del carruaje.


    ¿Qué sentirían sus dedos largos y asustados cuando estuvieran dentro de ella?


    ¿Serían tres o cuatro los que la penetrarían?


    ¿Cómo podrían prepararla para aceptar un pene erecto de veinticinco centímetros?


    Ella aceptó su mano, como lo había hecho en la Casa de Gabriel.


    Sintió que un calor abrasador atravesaba sus finos guantes de seda.


    ¿Serían sus dedos, cuando se introdujeran en ella, así de cálidos? ¿Sería así su miembro erecto cuando la penetrara?


    Anne se sintió de pronto libre y respiró de nuevo. Buscó en su bolso algunas monedas para darle una propina al cochero, pero cuando levantó los ojos se dio cuenta de que el carruaje reanudaba su marcha.


    Sintió que el brazo de un hombre, como un látigo, la aferraba por la espalda.


    Su corazón tamborileó una dolorosa señal de alarma contra los extremos de su corsé.


    Michel des Anges era casi veinte centímetros más alto que ella.


    Podía herirla de una manera quizá desconocida para ella, de la misma forma que ignoraba que un hombre pudiera utilizar sus dedos para penetrar a una mujer.


    Podía matarla.


    Y ella no podría hacer nada para impedirlo.


    Durante un segundo que le paralizó el corazón, pensó en salir corriendo detrás del carruaje.


    La verdad la mantenía inmóvil.


    Anne podía, ciertamente, contraer matrimonio con cualquiera de los hombres solteros que había visto en la Casa de Gabriel. Había reconocido a un sorprendente número de ellos. Durante el día reclamarían su herencia, y durante las noches se irían a buscar placer con su dinero.


    Podía convertirse en una esposa —tal vez incluso en una madre— y, sin embargo, seguir viviendo sin saber absolutamente nada acerca de la satisfacción que un hombre es capaz de brindar a una mujer.


    Y ella quería más, como había querido durante tantos años.


    Aquel hombre era famoso por su habilidad para satisfacer a las mujeres. Se decía que era un semental. El semental más caro de Inglaterra.


    Diez mil libras esterlinas serían suyas al concluir el mes.


    Él no se atrevería a hacer daño a su particular «gallina de los huevos de oro», y mucho menos cuando el encuentro había sido arreglado por su notario.


    Con la espalda completamente rígida, permitió que él la guiara hacia la escalera que conducía a la puerta de una casa alta y estrecha. Introdujo la llave en la cerradura con facilidad, mientras ella se preguntaba si también sería así de diestro a la hora de abrir el cuerpo de una mujer.


    De manera imprecisa, distinguió un pequeño vestíbulo con entrepaños de roble. Encima de una mesa lateral había un jacinto de abigarrados pétalos azules en plena floración. Una bandeja de plata para el correo matutino brillaba entre las sombras. Al fondo, una escalera de mármol con el pasamanos de hierro delicadamente trabajado ascendía hacia la oscuridad.


    Aquella casa, en donde perdería su virginidad, no tenía el aspecto de una residencia de mala reputación. Parecía un hogar.


    El aire estaba perfumado por las flores y la cera de abejas.


    Su casa de Dover olía a enfermedad y a ácido fénico, y la de Londres a polvo y humedad.


    Él apagó silenciosamente la lámpara de gas. Su mano ardiente presionó con suavidad la base de la espalda de Anne, invitándola a subir por el abismo oscuro de la escalera, en cuyo extremo aparecía una huidiza luminosidad que mantenía en sombra el último escalón.


    Ella se aferró a la barandilla, que apenas podía ver, sólo sentir, y con las piernas temblorosas y la falda crujiendo al deslizarse contra el suelo, subió las escaleras hasta la pálida luz que la esperaba.


    Un corredor adornado con pálidas telas de seda se extendía a lo largo de la primera planta. Sus talones producían una letanía sobre el suelo de roble, brillante y suave como un espejo: penetración, posesión. Un candelabro de pared al final del largo y estrecho pasillo luchaba en solitario contra la oscuridad. Las molduras color crema y las puertas cerradas determinaban sus pasos: el andar inseguro de una mujer resuelta a tomar el control de su sexualidad, y el confiado caminar de un hombre capaz de suscitar orgasmos en cualquier mujer que fuera penetrada por él, todas las veces.


    Él abrió la sólida puerta de roble de una habitación y, en su interior, apareció una amplia cama de bronce. Apagó la luz del candelabro y, gentil pero implacablemente, la invitó a entrar. La intensa oscuridad era pesada, dulce, sofocante, y durante un momento de pánico, ella pensó que se encontraba en un invernadero.


    O en un velatorio.


    Sin hacer el menor ruido, él se colocó delante de ella. El áspero sonido de una cerilla rompió el silencio.


    Una cálida luz salió de un quinqué, perfilando los bordes de una mesita de noche de roble y un jarrón de cristal lleno de rosas rojas. Al lado izquierdo de la lámpara estaba la cama de bronce. Las sábanas de seda blanca, así como la colcha de terciopelo verde, ya habían sido abiertas.


    Mientras arrojaba el fósforo aún flameante a un pequeño cuenco verde, Michel des Anges se dio la vuelta: los rasgos de su cara apenas eran visibles, pero una luz dorada iluminaba su pelo negro.


    —Dame tu capa —dijo acortando la distancia que los separaba.


    Anne se quedó mirando las sombras irregulares que surcaban sus mejillas y se estremeció al pensar que él le había prometido explorar todos sus pliegues y orificios.


    —Gracias.


    Aquellas manos cubiertas de cicatrices se acercaron a ella, recordándole que ya no era el hombre por quien las matronas y las debutantes suspiraban dieciocho años antes. Desabrochó los botones de su capa uno a uno, desde su cuello hasta los senos.


    Una sensación de calor se apoderó de sus pezones.


    Las cosas iban demasiado rápido.


    —No he traído camisón —dijo impulsivamente.


    Sus pestañas negras se levantaron muy despacio y Anne fue atrapada por sus ojos color violeta.


    —No lo necesitarás —murmuró.


    Retiró el bolso de sus apretados dedos y lo colocó detrás de ella. Un suave golpecito sonó en medio de la luz tambaleante, seguido por el pesado roce de su capa de terciopelo.


    Anne se sintió desnuda e inconmensurablemente simple con su modesto vestido de seda gris, como una hembra de pavo real ante su macho.


    Cerró los ojos, intuyendo cuál sería la próxima prenda que él le quitaría.


    No quería que él le viera los senos, que a ella le parecían demasiado pequeños, ni sus caderas demasiado anchas.


    Pero ella quería verlo a él.


    Estaba pagando una suma muy considerable por poder hacerlo.


    Por conseguir su placer.


    Anne abrió los ojos y retrocedió sobre sus piernas temblorosas.


    —Desnúdate para mí, por favor —le dijo.


    Un fuego violeta se encendió en sus ojos.


    —¿Quieres verme... desnudo?


    Ella se enderezó antes de responderle:


    —Soy virgen, monsieur, pero también soy mujer, una mujer con los mismos deseos que cualquier otra mujer. Por supuesto que quiero verte desnudo.


    La luz de la lámpara tembló, haciendo que las sombras se agruparan a su alrededor.


    —¿Sabes cómo está hecho un hombre, chérie? —le preguntó.


    Ella inclinó la cabeza con un gesto desafiante.


    —No me voy a desmayar cuando vea tu apéndice masculino, monsieur, si eso es lo que te preocupa.


    —¿Pero verme desnudo te producirá placer?


    —¿No se lo produce a otras mujeres?


    —Eres virgen, mademoiselle, y si no has visto nunca antes a un hombre desnudo, es posible que... que te sobresaltes.


    —Eso lo sabré cuando te vea —contestó con los labios apretados.


    Un brillo de frialdad calculadora apareció en los ojos de Michael, seguido de un tono cálidamente reflexivo:


    —¿Y si te asustas?


    —Te aseguro que no pienso molestar a los demás inquilinos de esta casa saliendo a todo correr a la calle y gritando.


    La luminosidad de la lámpara se hizo aún más tenue.


    Hábilmente y con lentitud, Michael se quitó la chaqueta de su traje negro y la dejó caer al suelo con el roce seductor de la seda. Sin apartar su mirada de la de ella, abrió el botón superior de su chaleco blanco.


    Era evidente que muchas mujeres le habían pedido que se desnudara para ellas.


    Mujeres hermosas, mujeres experimentadas.


    En vez de sostenerle la mirada intensa, Anne se concentró en sus manos.


    —¿Te duelen? —preguntó de manera un tanto brusca—. Tus manos, quiero decir. ¿Necesitas ayuda?


    Los cicatrizados dedos de Michael se paralizaron.


    Anne cambió su nerviosismo por resolución, algo familiar para ella, y que sabía hacer perfectamente. Durante toda su vida había ayudado a sus padres. En el salón de dibujo, en la mesa del comedor y, al final, en la cabecera del lecho donde ambos habían muerto.


    Adelantándose, apartó los dedos de Michael de los ojales del chaleco y se dispuso a continuar la tarea.


    Los pequeños botones nacarados, sin embargo, no cedían con facilidad.


    Nunca se había sentido tan inepta en la habitación de un enfermo.


    Frunciendo el entrecejo, se quitó los guantes.


    Unos dedos tan duros como el acero la aferraron por las muñecas, dejando al descubierto sus manos despojadas de los guantes.


    Alarmada, echó la cabeza hacia atrás.


    La cara de Michael estaba a escasos centímetros de la suya. Las cicatrices de sus pómulos eran lívidas.


    —No necesito una enfermera, mademoiselle.


    Una intuición paralizante se apoderó de ella.


    Él sí podía hacerle daño, y nadie lo sabría hasta que ya fuera demasiado tarde.


    Se pasó la lengua por los labios y saboreó el aliento cálido y húmedo de Michael.


    —No tengo el más mínimo deseo de ser tu enfermera —le dijo.


    —Pero cuando veníamos en el carruaje me confesaste que no sabías lo que querías.


    Ella mantuvo la mirada. No había pretendido malinterpretarlo.


    —No —le contestó—. En el carruaje te pregunté qué pasaría si una mujer no sabía lo que quería, pero nunca te dije que ése fuera mi caso.


    Él agachó la cabeza, colocando sus labios a un beso de los suyos.


    —¿Qué es lo que quieres, mademoiselle? —le preguntó.


    Era un reto.


    ¿Hasta dónde quieres llegar, solterona?, era lo que realmente quería preguntarle.


    ¿Hasta que punto está preparada para recibir las atenciones de un hombre famoso por su habilidad para llevar a las mujeres al clímax?


    Anne respiró profundamente.


    ¿Era esto lo que tendría en un mes entero de placer?


    No retrocedería. No retrocedería ante él ni ante sus estúpidos temores virginales.


    —Lo que quiero es que me lleves al orgasmo.


    —¿Cuántas veces?


    —Las veces que mi cuerpo lo permita.


    —¿Y cuántos dedos quieres?


    —Los que mi cuerpo acepte.


    —¿Y a qué profundidad quieres que llegue?


    —Tan hondo como puedas penetrarme.


    Sus ojos violetas se encendieron.


    —¿Algún hombre te ha tocado alguna vez los senos?


    Qué difícil era admitir la verdad.


    —No.


    Muchos hombres habían codiciado la fortuna de sus padres, pero ninguno había deseado jamás a la mujer que había dentro de ella.


    —¿Algún hombre te ha besado alguna vez con la lengua?


    Anne se tragó la repulsión que le evocó el recuerdo.


    —Una vez.


    —¿Y te gustó?


    No, no le había gustado. El joven caballero que le había robado el beso les había dicho a sus amigos que Anne estaba desesperada por encontrar un galán que fuera capaz de cortejarla, pero que sólo un hombre desesperado por casarse con una rica heredera podía besar a una mujer como ella.


    Se quedó mirando la delicadeza de sus pestañas, tan negras como el hollín y tan largas que sus extremos se tocaban cuando parpadeaba.


    —Se burló de mí —dijo con un tono de severidad en su voz—, y me hizo daño.


    —No me burlaré de ti, chérie, ni tampoco te haré daño.


    El calor que le encendía la cara y las muñecas desapareció de repente.


    Él retrocedió y se desprendió del chaleco.


    Se lo quitó de manera tan repentina que Anne apenas pudo ver lo que hacía.


    Con los ojos ocultos tras sus pestañas negras, se llevó las manos al cuello y comenzó a desatar el nudo de su corbata blanca.


    Los labios y la lengua de Anne palpitaron.


    Ella quería que la besara, pero él ya debía de saberlo.


    Una descarada y temeraria energía se apoderó de ella.


    —¿Qué harás entonces, monsieur?


    —Cuando te bese, sentirás que succiono tu lengua —dijo, dejando caer los brazos y tirando la corbata al suelo, con los ojos entrecerrados—. Cuando te quite el vestido, sentirás que succiono tus senos —añadió mientras se abría el primer botón dorado de su camisa de seda blanca—, y cuando estés completamente desnuda, sentirás que succiono tu clítoris.


    La respiración de Anne se detuvo en la garganta.


    Aquel sentirás que succiono tus senos resonó en el frío aire nocturno, seguido del sentirás que succiono tu clítoris.


    Se abrió el segundo botón dorado de su camisa.


    —¿Sabes dónde está tu clítoris, mademoiselle?


    Ella tuvo que luchar por mantener su mirada fija en el rostro de Michael y no en el vello negro que aparecía cada vez más visible a medida que se abría la camisa.


    —No soy tan ignorante, monsieur.


    Poco tiempo después de haber regresado de Londres, dieciocho años atrás, ella le había sustraído al médico de sus padres en Dover un manual de medicina donde figuraba el nombre de cada una de las partes de su cuerpo, pero donde nunca, en ninguna de sus páginas, le decían lo que podía esperar de un hombre.


    Tampoco le contaban lo que un hombre podía esperar de una mujer.


    Michael sacó el último botón dorado de su camisa, e introdujo los tres en el bolsillo, atrayendo la mirada de Anne hacia sus pantalones.


    —¿Sabes lo que ocurrirá cuando te acaricie los senos con mi lengua y chupe tu sexo?


    Sus pezones y su clítoris palpitaron ante la imagen que provocaron sus palabras y no pudo desviar los ojos de la protuberancia que sobresalía por debajo de sus pantalones negros.


    No se sentiría azorada por mostrarle sus necesidades.


    Anne enderezó los hombros.


    —Que experimentaré un orgasmo, sin duda. El primero, espero, entre muchos. ¿No se supone que eres famoso por eso, monsieur? ¿Por tu habilidad para lamer y chupar a las mujeres?


    —Entre otras cosas —respondió enigmáticamente antes de bajar los brazos, agarrar los pliegues de la camisa y comenzar a quitársela por encima de la cabeza.


    El corazón de Anne golpeó con fuerza sus costillas.


    Sus mejillas y sus manos mostraban cicatrices, pero su cuerpo era perfecto: piel morena, vello negro y rizado, músculos esculturales.


    Sin previo aviso, su cabeza reapareció tras despojarse de la camisa, que tiró al suelo de madera de roble donde se amontonaban las otras prendas de vestir.


    Él sabía cuál era el efecto que estaba produciendo en ella, el mismo efecto que les producía a las demás mujeres que compraban sus servicios.


    Ella no quería ser la única excitada y sorprendida aquella noche.


    —¿Estás completamente erecto, monsieur?


    —Sí —respondió él, al parecer impávido ante la provocación—. Estoy completamente erecto.


    Anne sintió una cálida humedad entre sus muslos.


    —Cuando estás con una mujer, ¿siempre consigues una erección?


    —Sí —dijo de manera contundente.


    —Me gustaría verla.


    —Entonces quítame los pantalones, mademoiselle.


    Sus ojos violetas la retaron a tocarlo, y a ver exactamente qué era lo que había comprado.


    Veinticinco centímetros.


    —Está bien, monsieur —dijo con la voz tranquila, dando un paso adelante.


    El calor irradiaba de su cuerpo. Anne luchó contra el recuerdo de un hombre enfermo y moribundo, y luego contra los botones forrados de seda que cerraban su bragueta. Sus dedos se mostraban torpes, tan torpes como cuando había intentado liberar los botones del chaleco, pero ahora no podía culpar de su impericia a los guantes.


    El deseo se le concentró en los senos y el bajo vientre.


    Cada botón que desabrochaba revelaba cada vez más el rizado vello negro que descendía de su pecho y se arremolinaba alrededor de su estómago. Podía sentir su pene debajo de los finos pantalones de seda. Era largo, grueso y duro, y palpitaba con vida propia.


    Conteniendo la respiración, le quitó los pantalones y en el acto aparecieron sus caderas y sus muslos. Y envuelto en un calor abrasador, el ligero perfume del jabón y del almizcle que impregna el sexo de los hombres.


    Los músculos de su vagina se contrajeron.


    En señal de deseo.


    En señal de temor.


    Él tenía razón cuando le dijo que no estaba preparada para la realidad de un hombre tan vital.


    Su mirada trató de encontrarse con la suya.


    Sus ojos violetas la estaban esperando.


    —Has dicho que conseguías que todas las mujeres llegaran al orgasmo.


    —Así es —murmuró con voz sedosa.


    —¿Incluso las mujeres vírgenes?


    —Nunca he hecho el amor con una virgen.


    Él nunca había hecho el amor con una virgen.


    Ella nunca había hecho el amor con un hombre.


    Si aceptaba que él entrara en ella, nunca volvería a ser la misma.


    Anne luchó para que el pánico no se le notara en el tono de la voz.


    —Y si nunca has hecho el amor con una virgen, ¿cómo sabes que serás capaz de darme el placer que estoy buscando?


    Tranquila y metódicamente, Michael se volvió a subir los pantalones, caminó hasta la cama, se sentó y comenzó a quitarse los zapatos y los calcetines. Sus pies desnudos eran largos, tan largos como sus manos y del mismo color moreno que el resto de su cuerpo.


    Con excepción de su miembro viril.


    A través de la abertura de sus pantalones vislumbró su grueso y carnoso pene, veteado de venas azules, y su punta color púrpura, enérgica y pesada como una ciruela madura. El vello negro salpicaba sus testículos, cubiertos también de venas azules.


    —¿Cómo lo sabes? —repitió con la voz temblorosa.


    Levantándose de la cama, Michael se quitó los pantalones y se acercó a ella: alto, velludo, de músculos vigorosos. Su miembro viril se balanceaba a medida que se aproximaba.


    Se acercó tanto que la corona bulbosa de su erección aguijoneó su falda de seda y, por debajo de ella, la parte más sensible de su vientre.


    Él se estremeció.


    Ella se estremeció.


    El aire mismo se estremeció.


    —Te daré el placer que buscas, chérie —dijo al derramar su aliento sobre la cara de Anne—. Debes confiar en mí.


    ¿Cómo podían los hombres hacer aquello, cómo podían obtener placer de las mujeres que les resultaban extrañas?


    —Si me prestas una bata, me desnudaré en el vestidor —dijo con cierto nerviosismo—. Tú puedes apagar la luz y esperarme en la cama.


    Una mano morena y marcada por las cicatrices se alzó, examinó cuidadosamente el apretado moño en que ella se había recogido el pelo y encontró una horquilla.


    —No creo, chérie —murmuró Michael, abrasando con su aliento las mejillas de ella.


    La horquilla cayó al suelo de roble con un sonido metálico que superó a los latidos de su corazón.


    Ella no sabía qué hacer, ni cómo actuar.


    Se quedó quieta, como había aprendido a comportarse cuando estaba rodeada por aquellos que confundían su torpeza con ignorancia.


    La rabia acudió en su ayuda.


    —Se trata de mi dinero, monsieur, y las cosas se harán como yo diga.


    Otra horquilla cayó al suelo.


    —Me estás pagando para que te dé placer.


    —Sí. Y no acceder a mis deseos no me proporciona placer.


    Otra horquilla fue a parar al suelo, aflojando su moño.


    —Te lo dará, chérie.


    Ella le agarró las manos, que seguían tratando de deshacerle el peinado.


    —No hagas eso, por favor.


    Él no se detuvo, utilizando ambas manos para soltar su cabello.


    —No hay ningún placer en ser un alfiletero.


    La dura arremetida de su pene rozó contra su estómago como una caricia excitante, aterradora en sus proporciones, en su cruda masculinidad.


    El cabello de Anne se deslizó sobre su espalda.


    Ningún hombre la había visto con el pelo suelto.


    Luchando desesperadamente por mantener el control —no era la torpe muchacha de dieciocho años de quien se burlaban sus amigos—, Anne permitió que sus manos se posaran sobre el pecho de Michel, tan duro y musculoso como parecía a simple vista.


    —Nunca he estado desnuda delante de un hombre.


    Y con excepción de su niñera, nunca había estado desnuda delante de nadie.


    Él metió sus dedos entre el laberinto de su pelo, acariciándole el cuero cabelludo con sus cicatrices.


    —Te aseguro que no tienes nada que no haya visto antes —le dijo.


    Pero nunca antes, en efecto, había visto a una mujer como ella.


    Nunca antes había visto a una virgen de treinta y seis años... no como ésta.


    —No soy joven.


    Él la obligó a levantar la cabeza. La oscuridad ensombrecía su cara. Sólo sus ojos parecían vivos.


    —Yo tampoco.


    Las lágrimas asomaron a sus párpados.


    —No soy hermosa.


    Sus dedos le aferraron el pelo.


    —Yo tampoco.


    —Tus ojos lo son. Me queman. Me excitan.


    Algo parecido a un dolor iluminó la cara oscura y tensa de Michael.


    —Lo mismo que los tuyos me queman y me excitan a mí, chérie.


    Inclinó su cabeza y sin dejar que ella le rehuyera lamió delicadamente sus labios, esparciendo con su lengua el sedoso sabor del fuego líquido.


    Los dedos de Anne se hundieron en el pecho de él. Sus músculos eran duros, firmes.


    —No sé cómo... recibir a un hombre dentro de mí.


    —Es como un beso —murmuró él, mordisqueándole los labios empapados de saliva—. Primero voy a degustarte, a acariciarte, a lamerte, y luego voy a penetrarte.


    El control que ella trataba de ejercer sobre sí misma cedía, cedía.


    —¿Con tu lengua?


    Él dejó de acariciarle el cabello. Tomó su mano derecha, la deslizó por el estrecho espacio que había entre los dos cuerpos y cerró sus dedos alrededor del trozo de carne palpitante, dura y suave al mismo tiempo, flexible y, sin embargo, rígida.


    —Con esto.
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